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F O N D O 
FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

ì :<* J i x a i " 
/•aor.* ia A^JäMMi-

La tumba, que oculta los cadáveres, hace olvidar, 

diremos mejor, obliga á respetar la memoria del hom-

bre que ya fué, á fin de no tocar los hechos de su 

vida privada en cuanto pueda ser herida de cualquier 

modo esa misma memoria; pero la vida pública de 

los hombres no es así; está sujeta al dominio públi-

co y tiene la historia que consignarla, ó para lección 

en el porvenir, ó para vindicación de los contempo-

ráneos, sobre todo, cuando la vida de que se trata 

tuvo un fin trágico. 

Ha existido en México, por desgracia, una ban-

dería que viene formada desde el gobierno colonial, 

de principios absolutistas, enemiga de toda idea de 

progreso y hasta de la independencia misma del 
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país. Ella contrarió á los primeros campeones en la 

lucha que comenzó en 1810, y si al fin transigió en 

1821, fué, en parte, dominada por la revolución mis-

ma; y en parte, la muy principal por cierto, intimi-

dada por los avances de las ideas liberales en la me-

trópoli, en donde se.habia restablecido el sistema 

constitucional del año doce, y reunídose las Cortes; 

por eso es que con el Plan de independencia invocó 

la monarquía para un miembro de la casa de Fernan-

do VII . A esa misma bandería puede atribuirse la 

proclamación del imperio de Iturbide, la caida y la 

muerte de éste. 

Tomó nombre en el partido escocés; mas tarde, 

como vergonzante y humillada de su idea, que vió 

impugnada, siempre tendiendo al absolutismo, tomó 

el nombre de centralista por la dirección que dió al 

sistema, derrocando la federación. Hizo prevaricar 

al general Paredes, que cuando marchaba con un bri-

llante cuerpo de ejército á dar encuentro al enemigo 

extranjero que penetraba ya en el territorio nacio-

nal, le volvió las espaldas, y sublevándose contra el 

gobierno de la República, vino 4 4 San Luis á Méxi-

co y se erigió en dictador. En esta época, el partido 

retrógrado se desembozó: comenzó por la imprenta 

á proclamar los principios monárquicos, y fué tan 

mal acogido, que el gobierno mismo se rehusó á pres-

tarle apoyo de una manera franca. Cayó Paredes, y 

los monarquistas tomaron el nombre de conservado-

res, quizá ptrque lo son de todas las ideas rancias 

y de preocupaciones añejas. 

Bien largo tiempo tuvieron á su cargo los desti-

nos públicos: casi fueron solos señores de la situa-

ción con Iturbide y la Regencia y en el período de 

Victoria hasta la revolución de la Acordada; es de-

cir, de 21 á 28, siete años pasados. Se entronizaron 

de nue*vo en Diciembre de 29, ya purificados de la 

otra fracción del partido escocés, que comenzó á lla-

marse pedrazista, y mas tarde el liberal moderado. 

Tuvieron el poder con Bustamante hasta Diciembre 

de 'i2, tres años. El tránsfuga Santa-Anna los vol 

vió en Junio de 34, y aunque en Octubre de 41 los 

combatió el mismo Santa-Anna, con los partidarios 

de éste continuaron dominando hasta Diciembre de 

44; y todavía con Herrera, mezclados con los mode-

rados, siguieron en 45, y luego con Paredes y Bravo 

hasta el 4 de Agosto de 46, doce años y dos meses 

escasos. Finalmente, Ceballos ios puso en el poder 

en Enero de -53, y permanecieron hasta Agosto de 

55, dos años y medio. Resulta que en treinta y cua-

tro años han gobernado veinticinco, y nunca se atre-



vieron á publicar su programa ni meuos á realizarlo: 

dos veces únicamente se hizo alguna tentativa: de la 

una ya hicimos mención: la otra fué en la adminis-

tración central de 36, en que publicó un famoso opús-

culo Gutierrez Estrada, que hizo una impresión tan 

desfavorable, que lo "hemos oido censurar hasta en 

los púlpitos y aun por alg .nos hombres eminentes 

de ese mismo partido, uuo de ellos con el carácter 

oficial de Ministro de Estado, estimando como im-

pío y antipatrótico el pensamiento de invocar la mo-

narquía, y sobre todo, con príncipe extranjero. Todo 

esto revela que habia convicción en esa bandería, de 

que no era el monárquico el sistema que adoptaría 

la mayoría del país, puesto que teniendo el poder en 

sus manos y el fuerte apoyo de las dos clases pode-

rosas que subyugaban al pueblo, el clero y el del ejér-

cito; era seguro que podia establecer lo que quisiese, 

como estableció el gobierno de las siete leyes y las 

dictaduras de Santa-Anna y de Paredes. Es preciso 

concluir que habia refinada malicia y también suma 

torpeza en llevar adelante ese plan, y sobre todo mas 

tarde, cuando las ideas progresistas habian avanzado 

ya con mucha rapidez, y quedaban relajados, si no 

disueltos, los poderosos resortes del clero, de su in-

flencia en las conciencias y de su riqueza, y el ejér-

cito desmoralizado por la prodigalidad sin tino de 

empleos á favoritos y ahijados de Santa-Anna y de 

Tornel. Por un acaso, fatal para este bando, provi-

dencial para la República, han concluido los hombres 

eminentes de ese partido, que desde el fallecimiento 

de Alaman no cuentan ya con un verdadero político, 

con un director que lo sepa guiar. 

La idea religiosa, que se creyó atacada desde 855 

por la ley que abolió los fueros, mas tarde, en 56 

por la desamortización, y al último por la Constitu-

de 57 y leyes de Reforma, aumentó este partido con 

hombres de acción, pero no de pensamiento, multi-

tud de fanáticos ignorantes, otros dominados por mu-

jeres necias é impertinentes, y muchos que no saben 

distinguir el principio político del religioso, ni mucho 

menos conciliarios, siendo tan eminentemente adecua-

das las ideas liberales con el sistema predicado por 

la víctima del Gólgota. Engrosado así el partido y 

sostenido en cartas pastorales, en el púlpito y en el 

confesionario, y aun con encíclicas de Roma, se cre-

yó bastante fuerte para dar el lleno á su antiguo 

plan de monarquía extranjera; pero juzgándose dé-

bil siempre para obrar porsí solo, buscó la protección 

de fuera. No discurrió _un momento que se iba á 

imponer un yugo imponiéndoselo á la vez á la Na-



cion: pensó que el país era tan simpático, ó quizá 

que lo eran los hombres del partido que por solo ha-

cerle bien, sin Ínteres, sin ambición, ni otra mira así, 

bastarda, todas las naciones europeas y sus prínci-

pes, se prestarían gustosos á venirnos á servir con 

sus ejércitos y con su dinero. A l efecto, en la admi-

nistración del mas inepto de nuestros gobernantes, 

Zuloaga, se extendió una solicitud, que firmó gran 

número de esos partidarios, pidiendo á los monarcas 

europeos su apoyo físico y un rey. Santa-Anna, 

despechado en los últimos momentos de agonía de 

su última dictadura, habia comisionado y autorizado 

al intento á Gutierrez Estrada. 

Pasó tiempo, los acontecimientos se sucedieron 

unos á otros con rapidez: dentro del país se habia 

alcanzado el triunfo completo del gran partido na-

cional, se halló en los primeros momentos de insen-

satez, de verdadero delirio, de demencia completa; 

pero lo que hizo no fué nunca igual, ni aun seme-

jante, á lo que ha tenido lugar en Europa en épocas 

análogas; mas á pesar de eso se le increpó su con-

ducta, y se tomó un pretexto para la invasion á mano 

armada del territorio nacional por las tres potencias 

signatarias de los tratados de Lóndres, y la invasion 

s e efectuó. 

No es de tal manera conducente á nuestro propó-

sito la historia de esos primeros hechos, para dete-

nernos en referirlos. Solo nos ceñimos á fijar dos ó 

tres muy culminante. Desde luego la Inglaterra, su-

mamente pre«autiva para arrojarse en una aventura 

sin ¿xito, y la España, cauta por la severa lección 

de Barradas, cuya expedición también provocó el 

partido monarquista de México, nombraron por co-

misarios personas prudentes que vieron era desca-

bellada y de alto compromiso la empresa, y desistie-

ron; la Francia sola se resignó para sufrir á poco el 

revés del 5 de Mayo. La Francia, á quien nunca sir-

ve de obstáculo la falta de fe en sus palabras, rom-

pió el pacto de la Soledad, teniendo miedo de volver 

á sus posiciones^ como estaba convenido solemne-

mente, burlando con esa perfididia á las tres poten-

cias con quienes trató. Aquí pudo abrir los ojos el 

partido intervencionista y comprender lo que debia 

prometerse de su protectora, tan poco escrupulosa 

en sus compromisos como la antigua Cartago, que 

ha hecho proverbial hasta nuestros dias su falta de 

fidelidad en los pactos. Llegará dia que como ha»ta 

aquí se ha dicho la fe púnica, se diga fe gálica, fe 

francesa, á la violacion de los tratados de las uâ  

eiones. 



•Hay dos hechos muy principales y de vioiacion 

del derecho de gentes que señalaron los primeros 

pasos de la intervención francesa de una manera 

muy palpable, y que á personas mas avisadas y de 

buen sentido les habría hecho comprender las¡fatales 

consecuencias de su inmenso error político, por no 

llamarle con su verdadero nombre, de su alta trai-

ción. Es el primero de estos hechos haber fusilado 

Bazaine y Márquez en el fuerte de San Cárlos de 

Perote, á Bernardi, italiano de nación y gefe militar 

al servicio de la República, que habia ido escoltan-

do al cónsul americano, cuando se le aprehendió y 

condujo al patíbulo. Acabada de ocupar la capital 

por el ejército invasor, su gefe el general Forey pu-

blicó una proclama anunciando que ningún hecho 

pasado tomaria en cuenta, corriendo un velo sobre 

todos, y para los venideros creó las cortes marciales. 

El primer acto sangriento de la que estableció en 

México fué la muerte de Butrón. Este célebre ban-

dolero habia levantado una guerrilla en contra déla 

República y en varias ocasiones que se encontro dé-

bil, sobre todo por la falta -de recursos, solicitó y 

obtuvo su reconciliación con el gobierno: llegada á 

México la tropa invasora se vino á poner á su lado, 

Forey con inaudita perfidia le mandó recado al pue-

blo de Mixcuac de que' deseaba conocerlo y por eso 

le encargaba se le presentase: el guerrillero se puso 

luego en camino acompañado de un ayudante, a 

quién dos ó tres veces le indicó que temía algo sm 

esplicarse á sí mismo qué cosa, nunca creyendo una 

perfidia de hombres que tenían los medios suficien-

tes para hacerlo preso y así conducirlo; sin embargo, 

apenas bajó á su posada en el hotel de la Bella 

Union, cuando la gendarmería francesa se apoderó 

de él y atado lo condujo á la prisión de la Callejuela. 

A la sazón una fuerza del mismo ejército fué á Mix-

coac, en la plaza del pueblo se hizo tocar reunión a 

' la tropa de la guerrilla, advirtiéndole que se iba á 

repartir socorro, y ya reunida se le desarmó y apri-

sionó por los franceses, conduciéndola á*la prisión 

misma de su gefe. Se les sujetó luego á la corte 

marcial y antes de tres dias Butrón murió fusilado 

en la plazuela de Santo Domingo y una gran parte 

de los suyos fueron trasportados ála Martinica, con-

denados á trabajos forzados. En el juicio se le echa-

ron en cara todos los hechos de su vida pasada á 

pesar de la proclama de Forey, y se le hizo respon-

sable de un robo hecho en San Angel por algunos de 

la gavilla, presumiéndose tolerancia de su parte por 

no haberlos perseguido. Solo, repetimos, citamos 



estos hechos para comprobar la Ceguedad del partido 

intervencionista; por lo demás nos proponemos pu-

blicar separadamente la historia sangrienta y cruel 

de nuestros antropófagos civilizadores, para que el 

mundo entero vea y admire, y la Francia misma juz-

gue sj hay que lamentar mas de ferocidad en la Po-

lonia bajo la presión del Czar de las Rusias, de lo 

que se ha tenido que lamentar en México bajo el 

amparo y protección del ejército de una nación que 

se dice está á la vanguardia de la civilización del 

siglo. 

Con estos preludios, pues, se auguró la inter-

vención, así se formó la farsa ridicula que se lia- * 

mó junta de notables, á quienes nombró Forey por 

indicación de ciertos personajes como Almonte, y 

todavía se tuvo la persuasión antes de nombrar-

los de asegurarse de su voto. D e aquella farsa to-

do admitiría disculpa, pero ninguna encontramos en 

la degradante, vil é infame humillación de poner al 

país bajo la tutela del emperador de Francia: este 

acto no tiene epíteto que se le acomode, al menos 

en nuestro idioma. 

Entrando ya con Maximiliano, que se nos habia 

pintado como el mas grande príncipe que de todas 

las casas reales de Europa pudiera encontrarse, el 

mas á propósito para fundar un trono en México y 

hacer la feücidad nacional, con semejante concepto, 

tan recomendado por nacionales y extranjeros, des-

de luego comprendimos que no aceptaría, y mucho 

mas viendo las condiciones que inmediatamente pu-

so, y que por cierto no se llenaron, al nienob ia del 

llamamiento general y espontáneo. Séanos lícito 

aquí increpar al defensor por lo que dijo en este 

particular, muy bueno para la defensa no objetada; 

pero muy malo para la causa nacional, y para el jui. 

ció público y universal que contemporáneos y pós-

teros tienen que formar de ios jueces que lo conde-

naron y de la autoridad suprema que le negó el in-

dulto. No solamente un príncipe abocado & un gran 

trono en quien una educación esmerada y muy vas-

ta instrucción, sino un particular á quien se llama á 

regir los destinos de un país, por solo ese llamamien_ 

to, si sabe, como se supone, en personas de esa cate-

goría, la geografía é historia general y la particular 

de cada nación, se ve precisado á hacerse cargo con 

mucha especialidad de la del país que lo llama, y so-

bre todo, de la contemporánea, con la vida, posicion -

y dotes particulares de los hombres públicos del 

mismo país. No pudo, por lo mismo, ignorar Ma 

ximiliano que era un medio de crear dictaduras mi-



litares eu México simulando la elecciou popular, el 

empleado para su nombramiento, como se verificó en 

cuarenta y uno, en cuarenta y seis, en cincuenta y 

cinco, cincuenta y ocho y cincuenta y nueve con 

Santa-Auna, por las bases de Tacubaya; Paredes, 

por el de San Luis Potosí; Comonfort, plan de Ayu-

tla; Zuloaga, plan de Tacubaya, y Miramon, cons-

piración de Navidad. No obstante, una cosa debió 

Uamarle la atención, como á los jurisconsultos ingle-

ses que se dice consultó, que el país estaba bajo la 

presión de las bayonetas francesas y ese> mismc>ar-

L i e n t o que los idiotas monarquistas de México 

han formado, de que cuando eran desocupadas las 
poblaciones por las tropas y autoridades nacionales, 

es decir, cuando esperaban ser invadidas por los in-

tervencionistas, luego expresaban su adhesión a l a 

intervención y al imperio, obraba encentra de ellos, 

porque viéndose amagadas por el invasor, obraban 

L o la coaccion de esa fuerza que las amagaba con 

la desolación y la ruina. Maximiliano, pues, no tie _ 

ne escusa en aceptar un -trono que creia le era ofre-

cido espontáneamente por poblaciones subyugadas 

por uña potencia extranjera, por soldados antropó. 

L o s que sofocaban en el patíbulo el sentimiento de 

independencia y de libertad, haciendo perecer como 

bandoleros á todos los patriotas, y repartiendo las 

condecoraciones hasta la de la Legión de Honor a 

los jtraidores, á los asesinos de sus hermanos. He 

aquí.el primer rasgo de la falta de tacto para apre-

ciar la situación y aceptar la corona, y por consi-

guiente el primer cargo en la causa que viniera á 

formarse al príncipe, y por esto decíamos que nin-

guna persona sensata creia en dicha aceptación, y 

todos los hombres de buen sentido recibieron la no-

ticia con verdadero pasmo. Es que la ambición ciega 

á los hombres, y Maximiliano en esos momentos era 

presa de esa pasión; quizá nunca habia soñado en un 

trono; se le o freció el de México, y halagado su amor 

propio, estimulado su orgullo, admitió; no cabe otra 

explicación. 

Vino al país, se hicieron grandes demostraciones 

en su recepción; pero no podia ver en ellas una ova-

cion popular: conociólos costos inmensos que en ellas 

erogó el tesoro público, que impendió el erario mu-

nicipal de las poblaciones que recorrió; así es que 

pudo y debió comprender que todo aquello era obra 

de las autoridades, nada de los pueblos; y si un in-

menso concurso de gente se agrupaba á verlo entrar, 

era por un efecto de curiosidad, por vía de entrete-



nimiento; como se concurre .al circo, á la maroma, á 

la cqrrida de toros. 

Antes de pasar adelante, despues de la aceptación, 

vienen los convenios de Miramar, en que fueron 
fí - ' i v i . ' <JT : • : * i ) i ^ í ) i ¿ " i l U i i J I *-» i i ' k í t i 

ajustadas dos condicioues humillantes: la tutela de 

Napolpon y su ejército, y el subalternar los gefes me-

xicanos de toda graduación, á todo militar francés, 

aun de la mas ínfima escala. En efecto, allí se pac-

tó que el,ejército francés, á cargo y bajo la dirección 

de su gefe natural, seria el protector y apoyo dej 

trono del monarca de México; que las tropas mexi-

canas le estarían subalternadas, y en toda expedi-

ción mixta, las tropas nacionales serian mandadas nnfe Tj j v w uwamj y» 3 C ( , U U í 

por el que guiase á las francesas; de suerte que una 

fuerza de miles de mexicanos á las órdenes de un 

general de división, como fuesen incorporados algu-

nos soldados franceses, uno de éstos subalternaba á 

aquel gefe. He aquí el segundo rasgo impolítico del 

príncipe, y el segundo cargo de su causa por haber 

sacrificado la independencia nacional; he aquí la de-

mostración de que solo la ambición de un trono lo 

indujo á aceptar el ofrecido, aun bajo condiciones 

humillantes. Aun, pues, cuando las ovaciones del re-

cibimiento del príncipe hubieran sido espontáneas 

del pueblo, pudieron ser un argumento de que se-le 

admitía como un medio de acabar la dominación 

extranjera. 

Hay un argumento muy fuerte que hacer en ma-

teria de demostraciones públicas* en contra del prín-

cipe y del principio, y es que, exceptó en los dias de 

la entrada de aquel en que algo obró la influencia de 

las autoridades,, en ninguna de las festividades na-

cionales, incluso el 16 de Setiembre, se hizo mani-

festación de regocijo en la poblacion. Ni adornos en 

los balcones y fachadas durante el dia, ni iluminación 

por la noGhe: una de cien, quién sabe si de mil ca-

sas, era adornada en esos dias; pero todas las demás 

estaban como de ordinario, y ni aun los paseos se 

hallaban concurridos. 

El príncipe llegó á México, y á poco se había cap-

tado mucha estimación: era de buena figura, de ca-

rácter afable y ceremonioso: se le esperaba rodeado 

de misterio, se le quería contemplar bajo de sombras, 

se le creía un ser sobrenatural, pensábase verle con 

manto de seda y bordados, de corona y cetro de 

oro; con ricos gentilhombres al estribo, con batidores 

y escolta; y no fué así: su traje común, á veces vul-

gar; lo mismo los arneses y guarniciones de sus mu-

las y caballos y coches. Se estimó al hombre común 

del pueblo; pero no al rey: los- mismos partidarios 
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suyos le perdieron la fe, porque estos ilusos no ven 

en un monarca sino un ente semejante á la Divini-

dad, interpuesto entre ella y los hombres, á los cua-

les es muy superior. 

El príncipe, empuñando las riendas del gobierno, 

siempre bajo la dependencia del general francés, 

comprendió bien que no dobia ser gefe de una ban-

dería política, y procuró atraerse á eminentes libe-

rales para hacerse de la nación y de la situación: vió 

que el partido monarquista era sumamente retrógra-

do, y casi lo hizo á un lado. Comprendió muy bien 

que el gobierno, cualquiera que sea, no puede en un 

país, ni debe tener rival, y que el clero en donde de 

hecho existe una sola comunion religiosa, es un ri-

val peligroso y temible por el poder que ejerce en 

las conciencias, y muy mas temible y peligroso si 

posee crecidos intereses pecuniarios: que también lo 

es el ejército por las armas, y que debia debilitar á 

uno y otro, dejando al clero, como lo encontró, sin 

fortuna, disminuyendo su influencia en los espíri-

tus por la libertad de cultos y haciéndolo, así como 

al ejército, comunes á todas las clases, subalterna-

das á la autoridad civil, sin restituirles sus fueros y 

privilegios antiguos. Se vió precisado á sostener los 

principios de la Reforma, y por ello lo excomulga-

19 

ron los suyos y los liberales mismos lo apellidaron 
liberal. No lo fué, en verdad, sino al contrario, fué 
su gobierno absoluto y despótico. 

A l aceptar, manifestó que su monarquía seria tem-

plada, y par diez, que en nada menos pensó, sino en 

los últimos momentos, que en la convocacion del 

Congreso nacional: él fué el legislador y el ejecuti-

vo; algunas veces también se abrogó facultades del 

órden judicial, é interrumpió é invadió las funciones 

de la autoridad judicial. Publicó un Estatuto, es 

verdad; pero él mismo, ó sus agentes, lo pisotearon. 

Se creó un Consejo; pero no de elección popular, y ni 

aun seguia sus dictámenes cuando le consultaba. H e 

aquí otro error político; un verdadero crimen que 

forma otro cargo grave en su causa, y que no halla-

mos cómo pueda desvanecerse, haber ofrecido un 

sistema de gobierno á la nácion y darla otro; haber-

la dictado una ley orgánica que consigna las garan-

tías individuales con el modo de hacerlas efectivas, 

y atrepellar esa ley y violar esos sagrados princi-

pios á cada paso. 

El principio mismo de la Reforma, soncionado por 

el principé en beneficio, como hemos visto, de su 

causa, fué fklseado en los puntos de mas vital ínte-

res, en obsequio de la sociedad. La propiedad ad-



quirida por las leyes que acordaron primitivamente 

la nacionalización, vino á demeritar de un modo ex-

traordinario por la variedad de las disposiciones que 

al intento se dictaron. Faltó desde luego consecuen-

cia ó energía, ó si se quiere, las dos cosas á la vez, 

si no para castigar de otro modo, al menos para lle-

var adelante el- eastigo impuesto por la Regencia á 

los funcionaiios del órden judicial que se resistieron 

á conocer de negocios concernientes á desamortiza-

ción, sin émbargo de que estaban vigentes las leyes 

relativas, á pretexto de conciencia religiosa, que ya 

mas tarde no tuvieron, perdida la esperanza de ser 

de otra manera colocados. Aquí comenzó á relajarse 

el resorte de ese gobierno que se llamaba vigoroso 

y enérgico, por los mismos que lo invocaron y esta-

blecieron. Se publicó la famosa ley de revisión, que 

creó una oficina muy dispendiosa, y en verdad .poco 

útil; se aumentó considerablemente el Consejo de Es-

tado, muy oneroso también; se dió entrada á infinidad 

de pleitos, y se abrióla puerta á una especie de es-

peculación muy productiva para personas influentes 

y bien relacionadas en el Consejo y en la oficina, á 

costa de los interesados en las operaciones; y sobre 

todo, lo que en toda legislación es altamente inmo-

ral'. se puso en duda y se sometió á nuevo exámen 

»• 

en cada caso, el derecho adquirido por un ley prece-

dente, ó definido por una formal ejecutoria. He aquí 

el cuarto error político, el cuarto cargo del príncipe 

Maximiliano de Austria. 

No fué esta sola y su reglamento la disposición 

que pusiera el sello á este célebre negociado. La ad-

ministración de los pro-hombres del Jjaís, como ellos 

se llamaron, de los hombres de órden, de ciencia y 

de aplomo como á sí mismos se suponen, siempre 

vacilante, errando en todas sus disposiciones, equi 

vocó sus cálculos, pasaron diez y ocho meses y la re-

vision no concluia: el príncipe, que no creia hallar fi-

nancieros en México y los pidió por favor al tutor, 

tenia encargado de la cartera del ramo al francés 

Friand, y éste como un gran rasgo de economía polí-

tica dictó la ley que ponia el sello de aprobación sin 

nuevo exámen en la propiedad de todos los bienes 

nacionalizados, pero gravando esa misma propiedad 

en un quince por ciento. Friand vió su obra sin re-

sultados ni esperanza, como su célebre é impractica-

ble ley de papel sellado, cuyos efectos suspendió á 

las veinticuatro horas y . . . . . . se retiró de la alta es-

cena. Aquella disposición atentatoria no tuvo efec-

to; pero las fincas estuvieron como apartadas del co-

mercio, sus dueños mismo? no se atrevían á veces 



n i á cobrar su» frutos, menos aun podian enagenar-

l a s , ni en caso urgente de apremiante necedad . 

Fué la ley, como la anterior, una violacton de l a p -

rantía de la propiedad; he aquí otro error del princ, 

pe, otro cargo de su causa. 
En los últimos dias de su reinado, tercera vez se 

l e g i s t ó en el particular, el Lugar -Teniente susütuto 

decretó «na nueva revisión, atoando el prop.o dere-
^ d e propiedad ya adquirido por la ley preceden-

te Aunque este ataque no fuera directamente por 

el príncipe ni originado de sus instrucciones espre-

s i sin embargo emanación de su gobierno, obra 

de sus delegados « í koc; por consiguiente funda otro 

de los cargos de su imperio. 

Una inconsecuencia inconcebible revelan las de-

posiciones relativas al matrimonio civil, á las parta-
L d e n a c — y , 1 a s de defunción To o e . 

con perjuicio de la estadística del pars y de los de 
Techos así de la sociedad como de los parücnlares 

4 cargo de los p r o c o s sin 

Fué sancionado como civil el m a — o canómo 

entre catélicOs, se ciüó la ley i e s f el 

1 registro á PoSteriori, lo mismo para 

y n o c i e n d o eftca, ni 

gilancia para erigir el cumplimento de la ley, se 

zo esta enteramente nugatoria. En la de cemente-

rios, el partido monarquista, como buscando sepultu-

ra sagrada á su causa, al apoderarse del mando para 

precipitar al imperio, le dió toda la intervención al 

clero. De esto no hacemos un cargo al príncipe si-

no como dejamos indicado, de debilidad y falta de 

consecuencia. 

Veamos otro cuadro verdaderamente doloroso, por-

que es de sangre y muerte y de oprobio para todo 

buen patriota. El príncipe se sienta en el sólio y 

toma el mando de la Nación; pero la justicia se eger-

se en nombre del emperador de los franceses, y por 

tribunales marciales en las causas mas nobles y de-

licadas en las de jurisdicción criminal y en los deli-

tos que se calificaron mas graves, que se sometieron 

al juicio de los soldados franceses. Ya estaba el 

príncipe en su trono, ya residía en su palacio, ya go-

bernaba en fin, y todavía los franceses eran los jue-

ces en nombre de Napoleon III y qué jueces ¡cielo 

santo! apenas se designaba á un delincuente, se con-

ducía ante el relator, quien le hacia multitud de pre-

guntas capciosas, solicitando, no inquirir la verdad, 

sino hallar precisamente crimen: servíase el relator 

de un intérprete, que lo era un francés polizon, de 

antigua residencia en Mézico, bastante ignorante del 



idioma castellano y mas aun de los modismos de la 
lengua, muy peculiares en las clases del pueblo bajo, 
de los campesinos y los indios que apenas y muy 
apenas los podemos entender los hijos del país, y eso 
sin variar de localidad, porque de una á otra nos es 
desconocido el dialecto por las frases particulares en 
cada Estado y en diversas poblaciones de uno mis-
mo Esos séres desgraciados, pues, sobre quienes 
ejercía su jurisdicción la Cort* Marcial, sin enten-
derlos ni ser entendida de ellos, en muy pocos días 
eran llevados á la prisión; de ésta á aquel tribunal, 
de donde salían condenados á muerte; y á las pocas 
horas, al rayar.la luz del dia inmediato, conducidos 

á Pié con suma violencia, al paso veloz de la escolta, 
i veces aun arrastrados, y hubo ocasion que se les 
colocara en el cajón mismo en que debia conducirse 
su cadáver á la sepultura. En el público se igno-
raba absolutamente lo que daba motivo al fusila-
miento, al grado deque la imprenta misma inter-
vencionista llamó sobre ello la atención, y la plaza 
acordó en consecuencia que se publicasen las senten-
cias, sin que con esta fórmula se llenara el objeto, 
pues ni se explicaba con claridad el delito, sus cir-
cunstancias y los medios de justificación que debían 
contar en el proceso.' El príncipe gobernaba ya en 

México, y este sistema judicial seguia, y de él fué 

víctima el infortunado gefe patriota Nicolás Harnero, 

en odio de los golpes rudos que directamente ha-

bía dado á las tropas francesas. El príncipe ha hui-

do en esa noche de su Palacio al de Ghapultepec pa-

ra no verse comprometido á otorgar el indulto, y el 

Ministerio liberal siguió en su puesto. Si el gene-

ral francés disponía á su arbitrio de la vida de los 

mexicanos y arrancaba el derecho de gracia al sobe-

rano, éste debió abandonar el papel ridículo de ma-

nequí de los soldados de Napoleon I I I y los minis-

tros no debieron-continuar subalternados como esta-

ban al mariscal francés. 

A poco se declaró ya que en lo sucesivo las Cor-
tes marciales serian mexicanas, bajo las reglas del 
Código militar francés. Este, por mas que sea mo-
derno y amoldado á la civilización del siglo, no es 
mas filosófico que la Ordenanza española de la épo-
ca de Cárfós m , la etial no (»noce la perpetuidad 
de las penas, ni las admite de mayor tiempo qüe el 
de diez años: en cuanto al procedimiento, da toda 
garantía en el exátnen y eomprobacion escrupulosa 
de los hechos criminosos y de la responsabilidadcri-
minal del inculpado, término para la defensa de éste, 

T 



y ya pronunciado el fallo, somete su aprobación al 

gefe superior militar, prévia consulta de asesor le-

trado, y los recursos ulteriores de apelación y súpli-

ca, mientras el Código viola todas esas garantías; y 

lo que es mas monstruoso, deja al arbitrio del tribu-

nal, que folla en primera instancia, privar al reo por 

su misma sentencia, aun del recurso ordinario de 

apelación. Por fortuna en esta capital, sentimos no 

poder decir lo mismo de otros puntos como en Tlal-

pam, en donde se siguió la propia conducta que los 

franceses; en esta capital, decimos, cesaron las eje-

cuciones capitales, pues solo dos- casos tuvieron lu-

gar, y á la verdad que con plena justificación: al 

contrario se hizo notable la Corte marcial con la acu-

sación de los que se suponían autores del asalto á 

mano armada á la diligencia que conducía á la Co-

misión belga: no obstante el empeño que se tomó en 

sacrificar víctimas para satisfacción del rey de los 

belgas; á pesar de que el comisionado, Tuñon Cañe-

do, para hacer la aprehensión, creyó traer á los ver-

daderos culpables, que según ellos mismos decían, 

así lo habían confesado ante él, porque los apremió 

amenazándolos con .fusilarlos, aquel tribunal los ab-

solvió y los puso libres: pocos dias despues se repi-

tió la misma escena con otros desgraciados, que de 

la misma manera consignó el subprefecto y azote de 

Chalco D. Mariano Rodriguez. 

Se instituyó un Cuerpo anómalo de gendarmería 

imperial, mixto de todas nacionalidades, en que la 

que menos figuraba era la mexicana. Estaba ciega-

mente sometida al mariscal francés, y formaba, en 

realidad^ su policía. Conservaba presos indefinida-

mente; hacia condenaciones arbitrarias; instruía ave-

riguaciones inexactas y falsas, á vista, ciencia y pa-

ciencia de las que se decían autoridades supremas 

nacionales. Allí no se acataba la órden de la autori-

dad mexicana, ora fuese la política, ora la judicial, 

y ni aun la del Ministerio: solo se obedecía á Ba-

zaine. Los gendarmes pretendían que su inquisición 

merecía toda fe, y que no estaban obligados á rati-

ficar lo actuado ante el juez de la causa; y por con-

traste, en las Cortes marciales francesas, se hacia 

comparecer como testigos á los jueces, para compro-

bar la legalidad de las actuaciones practicadas por 

ellos. He aquí ajada la dignidad del juez, y atacada 

la independencia del país por consentimiento ó pu-

nible tolerancia del príncipe. 

El célebre decreto de 3 de Octubre de 65, que se 

dice dado adterrorem, es'decir, para apagar el espíri-

tu público, lo que siempreimporta un crimen, decreto 
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mó prisioneros, y la mayor paite eran peones del 

campo. 

D. Tomás O'Horán, al escribir este nombre toda-

vía nos estremecemos; nn tigre, una pantera, una 

hiena, un alacran, un éscorpion, en fin, no sabemos 

qué sea comparable con ese tránsfuga de todos los 

partidos, que por su cobardía en las Cruces dejó pe-

recer al ilustre Degollado, y por su falta de valor en 

Cuernavaca hizo sacrificar al inepto y truhán Lama-

drid. O'Horán en Tlalpam, es decir, á las puertas 

de lo que se llamaba la corte, pagaba por las armas 

al que le ocurría, sin formarle proceso, sin sujetarlo 

á la autoridad judicial; y de la capital misma extraía 

sus víctimas cateando las casas dónde sabia que se 

hallaban, disponiendo de la gendarmería de la ciu-

dad, como si fuera la autoridad local; y todo se le su-

balternaba, y todos lo obedecían. Cruel é inhumano 

hasta el exceso, se complacía en atormentar á los 

desgraciados, acordando al pronto su ejecución, lue-

go suspendiéndola, en seguida'aplazándola, y al fin 

llevándola al cabo. Infame y vil, enjugaba las lágri-

mas de l a madre, viuda, "hermana ó huérfana del 

ajusticiado, haciéndolas raer la cabeza y colocándo-

las frente al cadáver, Ordenando las diesen varazos 



si continuaban en su llanto. Habría mucho que es-

cribir de este hombre, si se hubiesen de referir to-

das sus crueldades y las víctimas de su furor. El 

príncipe, que no podía ignorar esto, en vez de pedir 

cuenta., lejos de someter al asesino á un juicio, y . de 

castigar con severidad esos inauditos atentados, le 

dió al criminal una condecoracion, y para causar ter-

ror á México, lo hizo en la ciudad prefecto político. 

Nos anticipamos sin querer, pues tenemos aún 

que hablar de otros acontecimientos precedentes al 

gobierno de las dos fieras, O'Horán y Márquez. El 

ejército francés habia comenzado á sufrir algunos re-

veses: en Tamaulipas, el terror de aquellas regiones, 

Dupin, fué derrotado por una feliz combinación del 

general Aureliano Rivera, auxiliado de Escobedo: 

el contraguerrillero, combatido en el valle de Purísi-

ma, sufrió un descalabro tal, que levantó sus reales 

de aquellos sitios, y los abandonó enteramente: su 

fuerza constaba de mil quinientos hombres, soldados 

viejos, ya licenciados del ejército francés, mientras 

que los generales republicanos mencionados, apenas 

contaban con .mil hombres, enteramente desprovis-

tos de recursos, muy escasos de municiones y faltos 

de instrucción militar. Aquel triunfo proporcionó á 

Rivera el de Tula, que ocupó á pocos días, de don-

de ya se proveyó de dinero, artillería y otro mate-

rial de guerra; y de este modo comenzó á levantarse 

el espíritu público y á formarse en el Norte el ejér-

cito nacional. A la sazón, en el Occidente, en Srna-

loa, Corona, que no habia depuesto las armas, ni 

habia dejado tranquilos á los franceses, los asedió y 

derrotó, arrojándolos de Mazatlan. En Oriente eran 

también derrotados por Díaz, D. Porfirio; y ocupada 

Oaxaca, Bazaine comprendió bien su posicion, y 

abrevió su marcha, comenzando á evacuar las plazas 

lejanas y á reconcentrar sus fuerzas. El ejército im-

perial, como se llamaba entonces, estaba fuerte en 

mas de cuarenta ? cinco mil hombres, aunque los 

monarquistas increpaban al mariscal de que los de-

jaba inermes, especie desnuda de verdad. Mejía ocu-

paba la importante plaza de Matamoros al principio 

' con cinco mil hombres, y en la época de que vamos 

hablando, con poco mas de dos mü; pero las pobla-

ciones, libres del yugo extranjero, eran enteramente 

hostiles al imperio, y por sí solas, sin el mayor es-

fuerzo, lo derrotaban, porque es imposible que la 

fuerza física deje de ser dominada mas tarde ó mas 

temprano, por la fuerza moral. En efecto, á poco fué 

enteramente vencido Olvera, segundo de Mejía, per-

diendo una fuerza brillante de mil quinientos hom-



bres, y amagada la plaza misma de Matamoros; Me-

jía sucumbió, retirándose á dar la vuelta por Ve-

racruz. 

Maximiliano también comprendió perfectamente 

su posicion y resolvió abandonar el país: de improvi-

so salió una noche de esta capital y fué á detenerse 

á Orizava, en donde no sabemos por qué fatalidad 

vaciló y desde allí llamó sus consejos, les pidió pa-

recer sobre su abdicación, y una inmensa mayoría lo 

hizo decidirse por su continuación en el mando y en 

la Nación; organizó un nuevo gabinete entregándose 

ciegamente en manos de los monarquistas, de los le-

gítimos reaccionarios. El príncipe no solo oyó en aque-

llos Consejos para decidirse á abandonar el país, los 

razonados discursos de los que sostuvieron la oposi-

ción; no solo vió la debilidad, futileza, mentira ó per-

fidia de los que pretendian no abdicase, diciéndole 

que el país era enteramente adicto al sistema, cuando 

veía que la República dominaba ya las dos terceras 

partes y el resto lo tenia invadido; que le aseguraban 

que contaba con un brillante ejército, y por donde 

quiera era derrotado y evacuaba las plazas, con las 

grandes espadas de Márquez y Miramon, que ya de-

bia conocer; que disponía de once millones de pesos, 

y no podia cubrir los gastos mas precisos; el ejenr 

pío mas razonado y práctico de Ramírez, Escudero, 

Silíceo, Artigas, Somera y otros muchos que mas tar-

de emigraron con el ejército francés; consejos prácti-

cos de los que, como'hombres de Estado, habia tenido 

en los primeros puestos y á su lado. El mismo Ba-

zaine aconsejó la separación á Maximiliano, demos-

trándole que el país no lo sostenía: quizá fué el úni-

co consejo leal y caballeroso de parte del francés y 

el rasgo mas notable de política previsora; pe-

ro se interpretó desfavorablemente por los apasiona-

dos consejeros; se quiso hacer creer que pretendía 

el mariscal obligar al príncipe á la abdicación para 

que saliese airosa del país la fuerza de ocupacion: ¡hu-

biera sido tan llano llevarlo por la fuerza! ¿que ar-

resgaba la Francia? ¿No habia quebrantado tantas ve-

ces su palabra desde la Soledad? ¿No huía vergonzo-

samente por las amenazas de Seward? ¿No mas tarde 

afirmó, al salir de la capital el último cuerpo de ejér-

cito, que nos habia traído la paz y no nos habia im-

puesto gobierno, dejándonos en un estado de guerra . 

civil mas enardecida que como nos encontró, y nos 

impuso y sostuvo el imperio? ¿Qué aumentaba ó dis-

minuía la mancha del pabellón francés el rapto de 

Maximiliano? Pero todo esto se escapó á aqueüos 

consejeros: al contrario, zahirieron al mariscal que su-



ponían do había pacificado el país por falta maliciosa 

de voluntad, sin recordar los inauditos esfuerzos que 

hizo en todas partes, sobre todo en Tabasco y en Mi-

choacan, en que sin cesar lucharon los invasores y 

sus auxiliares sin alcanzar por eso ventaja alguna: 

sangre, desolación, incendio de poblaciones enteras 

no fueron bastantes á dominar la situación Sin em-

bargo, se resolvió Maximiliano á continuar en el 

mando y así lo hizo presente por medio de un mani-

fiesto en que revela su cambio de política: el perió 

dico que lo publicó, la Patria, indica muy á las cla-

ras que adopta medios sanguinarios; se hace cabeza 

de partido, viniendo á ser el Santa-Anna, el Zuloaga 

ó Miramon de su época; y como confesando su prime-

ro y fundamental crimen político, espresa en el ma-

nifiesto, que convocará al Congreso Nacional. Este 

medio es ya muy gastado entre nosotros, pues siem-

pre que se ha querido establecer la dictadura se ha 

ofrecido la convocatoria, para cuando el país esté pa-

cificado, que, como haya una cuadrilla de ladrones, 

que nunca faltará, hasta para decir que aun no hay 

completa paz. Pasados pocos días regresó el prínci-

pe á México sin residir en la ciudad, sino inmediato 

á ella, en la hacienda de la Teja. Todavia volvió á 

vacilar, y de nuevo convocó una gran junta para de-

liberar otra vez eobre la ajdicacion: fué mas nume-

rosa que la de Orizava y (íió el mismo resultado: en 

ella fué donde Bazaine se«xplicó según tenemos ex-

presado, en ella los prelad»s eclesiásticos expusieron 

que no podían emitir opinion por ser ajeno de su ca" 

racter; el muy digno obispode San Luis, Dr. D. Pedro 

Barajas, dijo que era un error ver como bandidos á 

los repubicanos (entonces disidentes), pues habria 

eutre ellos malos, pero tanbien existían muchísimos 

muy buenos. Diremos de paso en justo tributo del 

mérito y de la verdad, que este prelado así como el 

arzobispo de México, desde Europa felicitaron al país 

por el triunfo dei o de Mayo, y protestaron que no 

solo no invocaban el auxilb extranjero, sino que la-

mentaban que la Nación estuviera invadida por los 

ejércitos de ocupacion. Voviendo a la junta del pa-

lacio de México, en ella se dijo de los once millones, 

de los cuarenta y cinco nil hombre.s y se resolvió 

por fin la continuación de h monarquía, diciéndose 

al gefe francés que para nada se necesitaba de su 

auxilio, sin el cual inconcisameñte se alcanzaría á 

mas ó menos costa. Tampoco en esta vez quiso oir el 

príncipe las razones apoyabas con los hechos de los 

que le aconsejaron la dimison. 

Trastornando el órden crcnológico, que no importa 



á nuestro intento, tenemoi que volver muy mas atrás 

examinando hasta dónde se abatió la dignidad del 

monarca, la de su gobierno y el sacrificio completo 

de la independencia nacbnal. El gobierno francés 

no cae bajo la denominacon de ninguno de los siste-

mas especificados por los publicistas, porque bajo el 

régimen absoluto, bajo e templado y aun en la Re-

pública, la policía y una policía veneciana, es real-

mente allí la que rije álos pueblos y aun subyuga 

sus ejércitos. Maximiliaio pensó trasplantarla á Mé-

xico, y su tutor Napoleoi I I I le mandó al intento á 

una notabilidad parisiense, á Galón de Istria, quien 

desde luego se encargó leí ramo, haciéndosele gefe 

y director. Pocos dias permaneció en el puesto ha-

ciéndose célebre, por trei rasgos muy señalados en 

la época. Se introdujo á plena luz á las cuatro de la 

tarde de un dia á una esa del Callejón del Espíritu 

Santo, en donde por perniso de la ley y con anuen-

cia de la autoridad, se jugaba á juegos carteados; 

desde al dueño de la casa fué llamando al corredor 

de uno en uno á todos los concurrentes, ajándolos con 

palabras descompuestas, registrándoles los bolsillos 

y tomándoles el dinera las alhajas, carteras, pape-

les y hasta los cigarros y cerillos; de ahí los condu-

jo presos á la cárcel de ciudad en número de diez y 

siete, la mayor parte generales y gefes del ejército 

de la reacción. Los ofendidos se quejaron á la auto-

ridad; pero el ministro era impotente y solo la inter-

vención del mariscal francés alcazó, no la reparación 

del agravio, sino la libertad de los cautivos, que con 

mucha dificultad y pasados dias lograron recobrar 

algo, y no de lo demás valor positivo de lo que el Ga-

lón les tomó. Muy á poco ocurrió que, prohibidos 

bajo penas severísimas los juegos de suerte y azar, 

Istria, por una cantidad fuerte de dinero, consintió 

que se estableciera una pública con partida formal 

de juego de las clases expresadas: un policía del mi-

nistro entró á asegurar á los delincuentes sorprendi-

dos infraganti; ellos dieron aviso oportuno á Galón, 

y este tomó á aquel policía y lo condujo preso á la 

Callejuela, vulgo la Martiniquita, sin que pudiesen 

libertarlo las órdenes del Ministerio, ni las del sobe-

rano mismo, sino solo la de Bazaine. Estos flagran-

tes ataques á las garantías, al órden social, á la 

ley y al respeto á la autoridad suprema, y ese aba-

timiento de la autoridad nacional ante el gefe de la 

fuerza francesa, son otros tantos cargos que gravitan 

sobre el príncipe, y le que el país tenia que hacerlo 

responsable. 

Por fin, con motivo de ese último atentado, se 
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descubrió la coucusion del gefe de policía (y los fran-

ceses vinieron á darnos lecciones de moralidad, y 

nos llamaban concusionarios, prevaricadores y cor-

rompidos) y con este motivo se trató, no de formarle 

causa é imponerle un duro y ejemplar castigo, sino 

de separarlo; pero no de un modo que lo ofendiera, 

sino apareciendo un hecho espontáneo de él mismo, 

poniendo su renuncia, como lo hizo, y le fué acepta-

da. Dícese, no salimos garantes de la verdad, sino 

de los hechos subsecuentes, que reveló tenia bajo su 

amparo una casa de juego Istria, á ejemplo del Pre-

fecto D. Miguel Azcárate y del secretario de éste, Lic. 

D. Alejandro Villaseñor, que cada uno protegía una 

mediante retribución: á Villaseñor se le hizo separar 

de allí á poco del empleo, de órden suprema, sin que 

Azcárate lo resistiera ni hiciese observación ningu-

na, no obstante que siendo el cargo de pura confian-

za y elección suya, nadie podia obligar á dejar de 

confiarlo á quien quisiese sin causa justificada. Pue-

de ser que proviniera de falta en Azcárate de digni-

dad, aunque en seguida al propio Azcárate se le 

mandó separarse, si bien, antiquísima costumbre de 

reyes, haciéndolo consejero honorario; separación que 

no tuvo efecto sino despues de algún tiempo, porque 

en esta populosa ciudad no se hallaba uu hombre, 

S9 

se necesitaba la linterna de JDiógenes, ¿y para qué? 

para no en contrar lo mas apto, no en esta ocasion, por 

que el Sr. Mendoza no tuvo mal comportamiento, ni 

el Sr. Campero deja que decir cosa alguna del perío-

do que desempeñó ese cargo, escuchando con afabi-

bilidad y dulzura á toda clase de personas, sin dis-

tinción de posiciones, y sin vejar ni oprimir al des-

valido y miserable. 

Todavía mas tarde se volvió á subalternar, de un 

modo inmediato, la policía á los franceses, quedando 

á cargo del gefe de la gendarmería, el barón de Tin-

dal; y aunque esto importe un capítulo mas de res-

ponsabilidad en el monarca, no obstante, respecto 

del barón no hay qué decir, porque si tomó algunas 

medidas opuestas á las leyes del país, como la cali-

ficación y las consignaciones de los acusados, que 

han correspondido y correspondían á la sazón á 

la autoridad judicial, luego que ésta reclamó, ce-

dió en ese punto como en otros arfálogos. Pronto 

se notó que no servia para el caso, y se separó del 

puesto. 

Las carteras de Guerra y Hacienda, de tal mane-

ra se sujetaron á la dependencia» francesa, que se 

pusieron en las manos mismas de nacionales de aquel 

país, para que no hiciesen cosa de provecho, á fin 
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de que pudiésemos d e c i r con satisfacción en el órden 

administrativo, como en todo lo demás, nadaapren-

aprendimos de los franceses; si no retrocedimos, no 

dimos un paso adelante. I /Angais , notabihdad eco-

„„mista, tuvo el talento de morirse antes de que se 

Le viese su obra; con todo, leyó, estudió, trabajé mu-

cho tiempo, y cuando estaba al concluir, esp.ró; y 

<sin duda volaron con su espíritu sus trabajos, porque 

nadie los vió ni supo de ellos, sin embargo de que 

so dijo que se iban 4 aprovechar. Acaso de ellos sa-

có Mr. Friend, y tomó método de obrar con ¡acuita-

des judiciales, ó económico-coactivas, para proceder 

por créditos imaginarios del erario, á reduc.r a pn-

sion, no al supuesto deudor, sino á su albaceas, y srn 

darles audiencia, embargar y rematar muebles de la 

testamentaría; atentado, que si bien recayó en mter-

vencionistas de los mas entusiastas, no por eso deja 

de ser un gran crimen de la responsabilidad del mo-

narca. 
Acaso de la misma fuente, de las obras pós.umas 

de L Anglais, tomó Friend su ley de papel sellado, 

muerta acabada de nacer por la mano filada de su 

propio padre, y la del quince por ciento de los b.e-

nes nacionalizados, con que completó acaso el plan 

de Hacienda, retirándose, para que mas tarde vime-
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se Campos, á contar sin duda con esa fuente ios once 
millones de pesos que sacarían al imperio de su 
agonía. 

Antes de eso se tenia en Guerra un Peza, ni hom-

bre de Estado, ni hombre de guerra, militar de tin-

tero, propio para suscribir Jos acuerdos del mariscal. 

Así se tuvo un Artigas para firmar la ley monstruo 

de instrucción pública, formada por un extranjero 

amigo de la infancia, confidente y consejero privado 

del monarca. Se admitió con fines análogos en Fomen 

to á Somera, no obstante haberse expuesto al prínci-

pe que habia defraudado los fondos municipales de la 

capital. El Ministerio todo quedó sujeto-á lo que se 

llamaba Gabinete del Emperador; en donde figura-

ban en alta escala gefes franceses, aun dependientes 

de Bazaine, y ningún acuerdo corría sino por allí. 

De aquel lugar salian órdenes de prisión y otras dis-

posiciones, sin intervención de los Ministerios, aun 

atrepellando á la autoridad judicial, como la que se 

acordó para poner incomunicado en la cárcel nacio-

nal, al finado D. Florentino Mercado, por las gestio-

nes innobles y ruines de su contrario y del abogado 

que lo dirigió, y la que provocó la debilidad del juez 

Poulet, para contravenir al acuerdo de la sala de pri-

mera instancia, que concedía la libertad del Lic. Cas" 



te llanos. Estos ataques é la libertad individual, ala 

independenoia del poder judicial, la violación del 

Estatuto en la manera de comunicar sus disp.sro.o-

nes el gobierno, con todo lo demás, muy grave por 

cierto, que en las líneas precedentes queda iudmado, 

son otros cargos de grave responsabilidad que repor-

tara sobre si el príncipe. 

Y en la materia de Hacienda pública, ¿que d.re-

m 0 s ? Luego aceptado el trono en Müamar con-

trajo un fuerte empréstito en Paris, y vemdo a 

Méxmo ya traia aquellas san,«« muy menoscaba 

das. Aquí, por otra parte, se encontraba con todas 

las rentar públicas enteramente libres y muy des-

abogadas; pagado el ejército por el tesoro francés 

teniTla economía importantísima en e. presupuesto 

de lo que consume la tropa, que siempre es la suma 

m 3 s fuerte del gasto nacional, y la planta de la ad-

ministraciou de justicia reducida 4 la última expre-

sión, no podia ser mas mezquina; pero „o supoapro-

v e c h a r estas ventajas. Ta desde Miramar comenzó a 

manifestarse pródigo, y mas tarde se acmhtó en Mé-

xico dispendioso. Desde luego creó legacones para 

todos y cada uno de los soberanos de Enropa y e 

Brasil, y cónsules baste en Jerusalen: llegado i Mé-

xico comenzó á desconstmir el palacio naconal, «r-

ruinando mas de la mitad del edificio; haciendo, por 

otra parte, suntuosos salones de un lujo verdadera-

mente asiático, la capilla imperial y el Museo, ha-

ciendo salir estrepitosamente de aquel edificio todas 

las oficinas y tribunales, con notable extravío de sus 

archivos. Parecía que el vasto recinto de aquel edi-

ficio no era suficiente á contener la dignidad sobera-

na, y que ésta se ajaba porque allí se hiciese el des-

pacho público de las oficinas nacionales, y por otro la" 

do, que el tesoro era tan rico que podría sufragar tan 

crecidos costos. 

Se destinó la Universidad para el correo y uno 

de los Ministerios, y desapareció su biblioteca, que 

era del servicio y utilidad públicas; la casa de la lo-

tería en la Encarnación, para otro de los Ministerios; 

la habitación del director de Minería para otro; se 

compró el antiguo Hospital de Terceros para todas 

las dependencias del ramo de guerra, y á los tribu-

nales se les dejó mendigar, hasta darles las piezas 

súcias de habitaciones de empleados en la Aduana. 

Alquilóse á precio alto un edificio particular para el 

tribunal de cuentas, y muy á poco se suprimió éste 

como innecesario. En efecto, donde se gasta sin cuen-

tas, donde se prodiga el tesoro sin tasa, ni medida, 

estaba por demás esa oficina. Pero ouaudo se trata 



de arreglar la Hacienda pública; cuando se pretende 

introducir el órden y la economía; cuando se debe 

llamar á cuentas á todo el que las tenga con el era-

rio, nacional ó extranjero, simple particular ó em-

pleado público, nada es tan preciso como esa oficina, 

la llave maestra de la economía política-práctica de 

una nación. 

Despues del primer empréstito, se contrajo otro 

en Paris, que se disipó también como el humo. Un 

suntuoso palacio ó alcázar en Chapultepec, otra casa 

imperial en Cuernavaca, y la calzada de la Teja, que 

se llamó del Emperador, fué todo lo que produjo á 

México ese nuevo gravámen Bien és verdad que el 

Ministro Somera ganó, comprando en un real los ter-

renos, que para la calzada se hizo pagar á peso, ob-

teniendo la pequeña ganancia de un ochenta por 

ciento. Si la administración hubiera triunfado de la 

República, el país quedaba de tal manera gravado, 

que sus rentas todas, apenas y muy apenas basta-

rían para cubrir los réditos de la deuda extranjera. 

No contamos por supuesto el costo inmenso de la 

casa misma .imperial, que reduciéndose por economía 

en los últimos dias, importaba al año ciento ochenta 

mil pesos solo el sueldo del monaraoa. Hubo nece-

sidad de acudir á un último empréstito, y pedir de 

Napoleou que prolongase la permanencia de sus tro-

pas en México; y al intento emprendió viaje la prin-

cesa, quien desairada en Paris, perdió el juicio, y se 

retiró á Miramar, en donde sufre la enfermedad, 

que parece la acompañará, si no la lleva al sepulcro. 

En Guanajuato, el comisario Robles Pezuela dic-

tó medidas agrarias verdaderamente atentatorias y 

ruinosas; pero el príncipe no las reprobó, dejándolas 

llevar á cabo, sin beneficio alguno para la sociedad, 

para los hacendados, ni siquiera al menos para las 

clases proletarias, sino que al contrario, todos esos 

intereses fueron heridos de muerte. 

Despues que se hubo resuelto la continuación de 

la monarquía, comenzaron las extorsiones de todo 

género. Echase en cara por el bando reaccionario á 

Bazaine, que lo dejaba inerme, que no habia dejado 

organizar el ejército de la monarquía, y en cambio de-

jaba abandonadas las plazas á los republicanos y pro-

provistos de armas y municiones. Nada de esto exac-

to: el imperio dictó varias leyes sobre organización 

militar; pero parece que no tenia mucha confianza 

en los soldados mexicanos. Se acordó la organiza-

ción de la gendarmería, y se llevó al cabo en los tér-

minos que ya hemos referido: se levantaron cuerpos 

llamados Cazadores de México, en su mayor parte 



franceses, sobre todo, y exclusivamente el cuadro de 

gefes y la mayoría de oficiales: cuerpos demasiado 

anómalos, porqué estando al servicio del país con-

servaban su nacionalidad y sus dereehos en la anti-

güedad, escala y ascensos en el ejército francés: no 

desconociendo la superioridad del mariscal, no le es-

taban subalternados, como soldados mexicanos; y sin 

embargo, poco respeto tenian á la autoridad mexica-

na: una vez han injuriado á un juez en su propio tri-

bunal, y por negocios de su empleo, un gefe y un 

oficial, y remitidos presos á un cuartel de tropa me-

xicana: no solo no se les quiso recibir, sino que se 

les puso en el acto en libertad: la plaza francesa to-

mó conocimiento del hecho, y el juez quedó vilipen-

diado y los delincuentes impunes: el Ministerio tuvo 

conocimiento del atentado, y consintió en que el juez 

renunciase, sin tomar medida alguna que sirviese de 

satisfacción y ejemplar de aquel escándalo. Otra 

ocasion, de propia autoridad en aquel cuerpo, se ha 

querido reprimir un supuesto robo hecho á un solda-

do, y se ha vareado á unos dependientes de una 

tienda y á unos guardas diurnos, hasta dejarlos casi 

moribundos, sin que de este crimen se hiciese repa-

ración, sin embargo de que llegó á oídos'del sobera-

no, por reclamación formal del ministro español, por 

cuanto una de las víctimas era un jóven de aquella 

nacionalidad, y á la misma pertenecia el dueño de 
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la casa atropellada. Así, pues, ¿podía contar el pue-

blo con las garantías consignadas en las leyes, cuan-

do el soberano lo dejaba abandonado al furor de la vil 

soldadesca? Ademas de estos cuerpos, y de toda la 

legion extranjera, tenia el imperio las fuertes guar-

niciones de Matamoros, Guadalajara, Colima, Gua-

najuato, Michoacan, Toluca, México, Puebla, Oaxaca, 

Veracruz y Yucatan, y otras fuerzas diseminadas en 

poblaciones inferiores, y á la retriada del ejército fran-

cés recibieron un gran material de guerra de todas 

clases, mientras que nada se entregó á los republi-

canos, que todo lo fueron tomando de sus enemigos, 

en cada uno de los combates que les fueron dando. 

Bazaine no impidió que se llevase adelante el sorteo, 

sino la falta de tacto al legislar para prever los abu-

sos al poner en ejecución la ley, la falta de tino para 

corregir esos abusos, y al último la falta de dignidad 

y energía para llevar adelante la ley. No se previó 

que era fácil rendir informaciones falsas para alcan-

zar excepción legal, ni se cuidó de las que se rindie-

ron, y al fin se tuvo miedo á la población, y se man-

dó suspender el sorteo, bajo el engañoso pretexto de 

que la fuerza que se necesitaba estaba superabun-



dantemente cubierta, por la afluencia de hombres que 

espontáneamente se .habían presentado. Resuelta, 

pues, la permanencia del príncipe, todavía residien-

do el ejército francés en México, comenzó á reclu-

tarse, por el antiguo y odioso sistema de leva, sin 

distinción de clases ni de edades, lo mismo al jóven, 

que al hombre y al anciano, del propio modo á la 

persona ocupada que á la ociosa y mal entretenida, 

con todo atropellamiento, aun sacándolos de las ca-

sas y de las oficinas públidas. 

El cinco de Febrero fué notable en México por dos 

hechos principales: la salida de Bazaine con el resto 

del ejército invasor que dejó á la ciudad aliviada de 

un peso enorme, y la proclama y decreto dé Már-

quez que la llenaron de estupor y miedo. Es de te-

ner presente lo memorable por sí del dia: en él cele-

bra la iglesia mexicana al primero, por hoy el único 

Santo mexicano, S. Felipe de Jesús, nacido en la 

capital y muerto mártir de la fe en el Japón, patrón 

de la misma ciudad, y por ese motivo, dia en un 

tiempo de festividad nacional: en él fué sanciona-

da la Constitución vigente, hecha, por los reacciona-

rios, piedra de escándalo, y la bandera de los repu-

blicanos, que en consecuencia lo celebran también 

como festividad nacional. Bazaine pernoctó, puede 

decirse, que á las puertas de la Ciudad, y en esa mis-

ma noche, Márquez se anunció gefe del segundo 

cuerpo de ejército, encargado, según parecía, de la 

ciudad: nadie, es verdad, lo habia dado á reconocer; 

se ignoraba por qué existiendo todas las autoridades 

supremas y locales, aparecía r.omó una tercera enti-

dad la militar, sin que existiese declaración prévia 

de estado de sitio, ú otra cosa análoga. En esa pro-

clama, Márquez comienza diciéndonos: " y a me cono-

céis," y en efecto era así: Márquez, ya en calidad de 

gefe, combatió en cuarenta y ocho, ,á las órdenes de 

Bustamante, á los monarquistas pronunciados en 

Guanajuato, á pretesto de contrariar la paz de Gua-

dalupe-Hidalgo, bajo la dirección de Paredes, Jarau-

ta y Doblado: despues, con Uraga, combatió á Me-

jía levantado en la Sierra, por la guerra de castas, 

que suscitó Almonte descaradamente ambicioso por 

la Presidencia de la República, resentido de que hu-

biese recaído la elección en D. José Joaquín Herre-

ra; y acabada felizmente esa campaña, aprovechando 

un momento oportuno, se sublevó con parte de la 

fuerza; pero hombre falto de talento militar, y mas 

aún del político, á poco fué alcanzado y derrotado 

completamente: volvió á figurar en escala de órden 

muy secundario en la administración de su amo San-



ta-Anna, en 53, sin que hiciese cosa alguna de que 

dejara una memoria buena ó mala: desapareció du-

rante la administración que creó el plan de Ayutla, 

y vino nuevamente á servir á la reacción ya enseño-

reada de la capital y de gran parte del país en 858 . 

Lo mas notable de él en esa época, fué la batalla que 

dió el 12 de Abril de 59 en Tacubaya á Degollado, 

que solo tenia cuatro mil quinientos hombres, y aban-

donándole el campo y la artillería, toda compuesta de 

pedreros, se fué con la fuerza ilesa, rumbo á Michoa-

can, por Monte Alto, pero Márquez, reuniendo los 

médicos de los hospitales y algunos otros particula-

res, como el Lic. D. Agustín Jáuregui, que Mejía sa-

có de su casa en Mixcoac, los hizo asesinar en la 

oscuridad de la noche, instigado por Gutierrez y Da-

za Argüelles, y que se les diera sepultura confundi-

dos para que no pudiesen ser hallados de sus deu-

dos, ni mas tarde honrados por sus correligionarios 

A l dia siguiente dió el parte de un triunfo brillante, 

obtenido sobre once mil hombres y que habia hecho 

pasar por las armas á los que fungían de oficiales, 

habiendo cuidado tan poco, siquiera de la identifica-

ción de las personas, que contó entre esos muertos 

á D. Genaro Yíllágran, que ni prisionero fué y que 

todavía figuró en su clase y empleo en 861. Para fi" 

gurar docientos prisioneros que con escarnio paseó 

en su entrada triunfal, recogió de las calles, plazas y 

hasta de muchas casas á los hombres en Tacubaya" 

Fuese en seguida á Guadalajara y de paso, en Mo-

relia, en donde se detuvo tres dias, extorsionó á \o 

mas granado del partido de la reacción, exigiendo 

exhorbitantes préstamos á los particulares y metién-

dolos en la cárcel porque resistían la exhibición. En 

Guadalajara logró aumentar su tropa hasta siete mil 

hombres, y sin embargo, encerrado con ella en el re-

cinto de la ciudad, se veia acosado todos los dias por 

las guerrillas que llegaban á las goteras: creyéndose 

ya fuerte, intentó sublevarse por San ta-Anna, cuan-

do de improviso llegó Miramon y lo separó del man-

do haciéndolo ir preso á México. En los últimos dias 

de la dictadura de aquel, lo volvió á emplear; salió 

con una fuerza regular á dar auxilio á Castillo, y en 

el Puente de Tololotlan fué derrotado. Despues de 

triunfante el gobierno constitucional, le hizo la guer-

ra con muy mal éxito, pues en todos los encuentros 

salió muy mal parado, y á la llegada de los franceses 

fué á incorporárseles y peleó con ellos á sus órdenes 

hasta subyugar á su país. Así, pues, se conocía á es-

te gefe sanguinario y cobarde y de malas disposicio-

nes militares, asesino de Oeampo y de Alatriste, que 
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siempre cubria sus maldades, recabando órdenes su-

periores para hacer recaer sobre oíros la responsabi-

lidad de sus crímenes. 

A esa proclama, en que invocaba nuestro anti-

guo conocimiento, se unia un decreto, indicando me-

didas de sitio de un rigor tan extremado, que de 

luego revelaba el miedo de que estaba poseído su au-

tor. Se dejaba entrever que Márquez comprendía 

muy bien cuán hostil era la poblacion á la causa que 

sostenía, pues necesitaba imponerle silencio por me-

dio del terror: una campana, que seria tañida diez 

minutos, haria encerrar, al romperse las hostilidades, 

á todo el vecindario en sus casas sin poder asomar-

se á las puertas, ventanas ó balcones, que serian her-

méticamente cerrados, ni salir á las azoteas, hasta 

que la propia señal viniese de nuevo á poner punto 

á la situación. Entretanto, nadie podía abastecerse 

de lo mas necesario para las funciones de la vida, y 

muchos tendrían que permanecer en el hambre y la 

sed, en medio de la oscuridad, horas enteras, y aca-

so también días y aun meses. El monarca vió esto, 

y sin embargo, lo dejó desapercibido. Márquez tuvo 

la precaución de recoger, muy prematuramente, las 

guarniciones de todos los cantones y de algunas dis-

tancias, de Cuernavaca y Chalco y de Toluca, que 

forman los depósitos de granos y vívert.- , le dan 

abasto al mercado de México; y reuniendo aquí una 

fuerza de diez ó doce mil hombres, se dejó rodear de 

guerrillas de pocos elementos, que impedían la en-

trada de víverss, comenzando á establecerse él mis-

mo el sitio muy anticipadamente, sin osar salir con 

regulares secciones, para auxiliar la introducción de 

efectos de primera necesidad. 

Habia ya entrado O'Horan sucediendo al Lic. D. 

Mariano Icaza, á quien no se creyó á propósito, en 

virtud de que era enemigo del sistema de arbitrarie-

dad y despotismo, según lo habia manifestado en co-

municación oficial al Ministerio, rehusándose á po-

ner en prisión á los cuotizados, por préstamo forzoso, 

que no quisieron ó no pudieron dar, cuando Campos 

comenzó á poner en planta la realización de los so-

ñados once millones, y el pensamiento" del fanático 

García Aguirre, de sacar el dinero de donde se en-

contrase. O'Horan, sin embargo, no fué en México 

lo que en Tlalpam: es verdad que en la clase infeliz» 

en los desvalidos que carecen de influencia y rela-

ciones, hizo sentir el peso de su arbitrariedad; se 

abrogó la facultad de calificar las remisiones de los 

reos; y de hacer la respectiva consignación, ó conde-

narlos por sí á la pena favorita de Yucatán, sin for-



ma de juicio y sin ninguna audiencia; pero por des-
gracia, ese maldito sistema de opresion no es solo 
suyo, se ha usado desde el prefecto del centro en 42 , 
D. Manuel Lozano, hasta nuestros dias, con muy 
pocas excepciones, y antes O'Horan tenia la ventaja, 
de que como no oia á los reos, ni se le presentaban, 
no los vejaba. O'Horan fué mas tarde instrumento 
y autor de otras medidas violentas; por el pronto 
apoyaba la leva y dejó establecer las casas de juego 
acordando una especie de privilegio exclusivo. 

El príncipe, pues, no podia creerse, ya abandona-
do de los franceses, mas que un corifeo de partido y 
no del partido preponderante, puesto que por todas 
partes era vencido. Miramon, el mas atrevido y re-
suelto de sus gefes de guerra, creyó haber organiza-
do el ataque de Guadalajara, y su recuperación á 
cargo de Chacón que, con muy buena fuerza, militaba 
en Colima; la seguridad de Guanajuato. con Liceaga, 
y la toma de Zacatecas por sí mismo y de San Luis 
poi; Castillo, á quien se daba suma importancia. Las 
fuerzas republicanas estaban débiles en el último 
punto y no eran muy considerables en Zacatecas; y 
no obstante, en pocos dias ocupó esta última, ha 
ciendo en ella depredaciones inauditas, y tuvo que 
abandonarla luego, para atacar sin duda á Sun Luis, 

en combinación con Castillo, pero fué detenido en el 
camino porEscobedo que lo derrotó, á la vez que cor-
ría igual suerte Castillo, que casi en dispers.on y con 

m u y g considerable pérdida, sobre todo, la moral, se 
replgó i San Miguel de Allende, no habtendo con-
Cuido enteramente, por r muerto en el comba-
te, víctimas de su arrojo imprudente, los gefe -
publícanos Maclas y Herrera y desorgan.zado al 

pronto la'fuerza, hasta qne la » - b W ^ 
vera abandonando á Castillo la art,llena que antes 

i e había tomado. De bulto tenia Max,m,baño la prue^ 
ba de lo poco que vahan los hombres en qu,enes se 
apoyaba, y la importancia de sus enemigos. No obs-
tante, arrojaba el guante y se puso personalmente en 
marcha á la cabeza de una sección de tropas en nú-

mero de mil novecientos hombres de todas armas. 
Ni una gota de sangre se derramará por n» causa, 
habia dicho, y ya se derramaban torrentes y se re-
solvía á hacerla derramar en mayor abundancia, to-
mando por sí mismo la dirección de la campana- Ue-
vaba á su lado á Márquez y dejaba el mando m.litar 
de la ciudad á Tabera, y el político á Lares, y á no 
ser las levas y la prefectura de O'Horan por esos 
dias, no tuvo que resentir otro mal la poblac.on. Un 
poco se temia al general en gefe que se habia hecho 



célebre en la última dictadura de Santa-Anna, por 

el fusilamiento hecho en Morelia en treinta y ocho 

prisioneros, tomados en el hospital de San Juan de 

Dios, y ejecutados en masa en la misma plazuela, sin 

formalidad alguna de juicio, y el de los treinta y cin-

co valientes de Tizayuca, aprehendidos cuando ha-

bían quemado el último cartucho, defendiéndose con 

indecible heroicidad en el cementerio de la Parro-

quia; pero estos hechos parecian olvidados, y el ge-

neral inspiraba alguna confiánza, que no se tenia en 

Márquez y O'Horan. 

Apenas llegado el príncipe á Querétaro el 22 de 

Febrero, haciendo allí reconcentración de fuerzas, 

mandó á Mendez le llevase las de Morelia. Este, á 

su salida, obligó á pagársele un fuerte préstamo en 

veinticuatro horas, reduciendo á prisión á señoras y 

á niños de las personas cuotizadas, hasta hacer efec-

tiva la realización. Maximiliano no podia ignorar es-

tos atentados, pero no por eso hizo procesar á Men-

dez, como ni á Miramon, á Castillo y Liceaga por 

sus derrotas. Capitulado Chacón en Colima, el im-

perio quedaba, en la vastísima extensión del territo-

rio mexicano, reducido á las ciudades de Querétaro, 

Veracruz, Puebla, Campeche y Mérida, estrechamen-

te asediadas por fuerzas imponentes, y á México ro-

deado de guerrillas que no consentían la entrada de 

víveres, y á las que no se aventuraban á acometer los 

de la plaza. En Querétaro, para sostenerse, se extor-

siona á todo el vecindario con exacciones inicuas, 

arrancándoles dinero, semillas y béstias; y para man-

tener al soldado, se cuotiza á todos con un diario, 

aunque faltaba el trabajo y todo medio de subsisten-

cia al pueblo, que era vítima de los horrores de un si-

tio dilatado, sostenido por puro capricho, sin esperan-

za ni de socorro, cuando para los demás puntos se 

necesitaba, ni de un triunfo decisivo cuando pudiendo 

lograrlo sobre los sitiadoras, aun habia que conquis-

tar á fuego y sangre todo el país, levantado y arma-

do en contra del imperio. 

En vez de alejar de sí el príncipe ese inmenso car-

go, quiso hacerlo mas y mas grave, mas y mas odio-

so, haciéndolo extensivo, mirándolo como un medio 

de alargar la situación y de proporcionarse la victo-

ria, ó con la esperanza al menos de alcanzarla. Hizo 

á un lado á los hombres de letras, y escogió á los de 

acción, Márquez, Vidaurri y Quiroga, los dos últi-

mos refractarios, grandes sediciosos y malvados des-

de Nuevo León. En una noche, con dos guías exper-

tos, escoltados por ochocientos caballos, salieron de 

Querétaro sin ser sentidos del enemigo, y á l«s cinco 



dias, el 26 de Marzo, entraron á México, Márquez, 

Lugarteniente del imperio, con facultades omnímo-

das é instrucciones verbales que solo él conocía, co-

mo que á él solo le fueron comunicadas, y Vidaurri 

de ministro de hacienda, presidente del Consejo de 

ministros. 

Apenas llegados, reasumiendo el mando, comenzó 

á ponerse por obra el plan combinado en Querétaro; 

exigir setecientos mil pesos de los ricos, quienes al 

efecto veniañ ya cuotizados, pasándose la lista y el 

encargo de ejecución á O'Horan. Se empleó la vía 

de apremio mas inhumana, la que se habia practica-

do en Morelia y Querétaro, la prisión de los cuotiza-

dos; y á los que no se podia hacer efectiva, se les 

cerraba la salida de la casa dejando á la familia, es 

decir, á las mugeres, niños y domésticos, visitas y 

cuantos entraban, como al Cónclave en la elección de 

Pontífice, en un verdadero estado de sitio, condena-

dos á morir de hambre: la entrada era libre, pero nun-

ca la salida. Así, con esa especie de robo á mano ar-

mada, ó saqueo general á todos los hombres de fortu-

na del vecindario, en menos de cuarenta y ocho horas 

se realizó el préstamo con muy grandes ventajas pe-

cuniarias para O'Horan y sus agentes. Márquez de 

allí á poco, el treinta, marchó rumbo á Puebla con 

cinco mil hombres de todas armas y sesema i i 1 pe-

sos; parece que debia haber regresado, y era lo na-

tural, á Querétaro, en donde estaba en jaque el rey: 

no creemos aventurado asegurar que buscaba la sa-

lida de Veracruz, ó á proteger en ese puerto el des-

embarco del ex-dictador. Como quiera que sea, apé-

nas puesto en camino, como enjambres de abejas lo 

perseguían por todas partes las guerrillas y la caba-

llería de Guadarrama, desprendida á ese propósito del 

sitio de Querétaro. 

El 2 de Abril sucumbió Puebla, y Márquez en el 

camino no tuvo resolución fija en órden á la ruta 

que debia tomar: por fin, el 10 fué derrotado comple-

tamente por solo caballerías, perdiendo sus trenes, 

artillería, parque y dinero, y puesta en tal dispersión 

su fuerza, que no llegó á reunir en México, pasados 

cuatro dias, mas de mil doscientos cincuenta hombres. 

Entró á la capital de noche, casi solo, fugitivo y sin 

la esperanza de que, fuera de él y de D. Miguel An-

drade que también corria, nadie se hubiese salvado. 

Los periódicos de la época, adulando á Márquez y 

queriendo levantar la moral perdida, prodigaron á 

aquel elogios inmensos, suponiéndole vencedor en 

una correría peligrosa, durante cinco jornadas, de 

victorias sobre su enemigo, y en consecuencia él, ere-
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yendo la lisonja ó aparentando creerla, ó juzgando tor-

pemente engañada á la población," ó mas bien, para 

alucinar á sus subordinados, sobre todo los de la fuer-

za extranjera, muy justamente indignados de su inep-

titud y cobardía, comenzó á repartir medallas, cruces 

y condecoraciones en un número tal, que por el es pació 

de dos meses apareció constantemente el Diario del 

Imperio llenas sus columnas de las listas de agra-

ciados. 

Durante la ausencia del Lugarteniente, dejó en-

cargado de sus funciones, con el mismo carácter, á 

Vidaurri, y éste no perdió el tiempo en desarrollar 

J , s u plan de Hacienda. No se realizaba aún el uno por 

ciento decretado á la propiedad por Campos: nues-

tros economistas, viniendo el ejemplo de la reacción 

en 58, han olvidado que no es buen principio tomar 

por base la propiedad, ya porque importa un ataque 

á una de las garantías individuales, muy sagrada, 

ya porque no puede haber equidad cuando no hay 

igualdad en los productos, sino que la base de toda 

contribución debe ser la utilidad del propietario. Te-

nia creada el mismo Campos otra contribución de pro-

ducidos fabulosos, bien reglamentada, y como no hu-

biera sido tan alta, la del tabaco. Del préstamo, so-

lo se habían empleado sesenta mil pesos que Már-

quez fué á regar al camino, y ciento cuarenta mil que 

se entregaron á una casa fuerte para que se remitie-

ran á Querétaro, algún tiempo despues se recogie-

ron. La lista civil no era, ni fué, atendida, el resto 

del préstamo no se empleó, ¿para qué mas impues-

tos? Sin embargo, se creó la contribución de profe-

siones bajo una base verdaderamente inicua^ una ex-

traordinaria sobre arrendamiento de fincas á inqui-

linos y propietarios, y se restableció la revisión de 

bienes nacionalizados, llegándose á formar un verda-

dero caos, en que.se confundían á la vez los emplea-

dos y los causantes, y acaso el mismo legislador, 

introducido enteramente el desórden y la desorgani-

zación en todo el ramo. De tamaños desmanes, de 

tales desórdenes, quizá no tenia el príncipe noticia, 

aunque inconcusamente venían autorizados por él; 

pero de todos modos, ejecutados por sus agentes mas 

inmediatos y directos, por los que él mismo habia 

nombrado con su representación en el puest^ mas 

prominente del gobierno, eran sin duda todos de su 

cargo y responsabilidad. Vuelto de su derrota Már-

quez, sea como unos quieran, porque O'Horan no 

rendía cuenta de los fondos recaudados, y en efecto 

en esos dias se le retiró la comision y publicó una 

cuenta relativa solo á las libranzas de Veracruz, sea 



62 ' V 

como otros aseguran, porque tenia instrucciones de 

volver á Qüerétaro con dinero y tropas y habia fal-

tado á ellas encaminándose á Puebla, Vidaurri se 

indispuso sèriamente con él, y aunque á. poco se re-

conciliaron, no volvió ya mas al Ministerio. 

Desde entonces, yà establecido el sitio de Méxi-

co, sosteniendo la moral con mentidos triunfos y ven-

tajas del ejército imperial en Querétrro, á la vez que 

en esta plaza se hacia otro tanto respecto de aquella 

y de la de Puebla, entregada la ciudad á los dos 

soldados, Márquez y O'Horan, es indecible lo que su-

frió, ya sacando la tropa el carbón del consumo pú-

blico, y llevándolo á la Ciudadela para la elaboración 

de pólvora, ya el máiz para el consumo de la ca-

ballada; ya, por contentar á la clase proletaria, amo-

tinada por el hambre, la autoridad misma abre las 

casas de comercio, y procura, provoca y facilita el sa-

queo; ya se cuotiza á los particulares con un fuerte 

diario para sostener la guarnición; ya se clausura á 

muchos en el edificio de Santiago, acometido fuerte-

mente de las balas y granadas, y con centinela de 

vista á sol y sereno, se les prohibe comer, sentarse 

y aun dormir, hasta dar las gruesas sumas que el ca-

pricho del déspota exigia; ya por buscar pasto á los 

caballos se sale de trincheras y se sacrifican diez, 
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veinte, treinta ó mas hombres; ya á las infelices cla-

ses de cargadores y de aguadores, con perjuicio del 

público, se las aparta de su ejercicio y se las obliga 

á trabajos de zapa, fuera de las fortificaciones y ba-

jo la acción de los proyectiles del enemigo; ya en 

masa á una de esas dos clases se encierra en la Ciu-

dadela y se la sujeta al servicio militar directo, en-

grosando con ella las filas de un batallón; ya se pu-

blica una ley de milicia, se obliga por ella á los ex-

ceptuados á pagar una cuota mensual, y dentro de los 

términos que fija para sacar la excepción y aún fue-

ra de ellos, no obstante la excepción, se detiene en 

la calle y se toma de leya á todo transeúnte aun obs-

truyéndole trabajos y ocupaciones muy urgentes, se 

le lleva á un cuartel, se le corta el pelo y se le vis 

te el uniforme; y por último, aun dominado Queré-

taro y prisionero el soberano, se procura ocultar la 

realidad de los sucesos, prolongando la situación sin 

la bandera que se suponia sostener, y hasta el fin ya 

del todo perdida la moral, sin respeto á la buena fe 

de las-capitulaciones, en'la noche misma que la pla-

za se rindió, huyeron, abandonando sus puntos casi 

todos los gefes y oficiales, dejando desbandarse la 

tropa, y perder el armamento y Ja ropa en los hos-

pitales. Hubo de esto excepciones muy pocas, en 



cuyo número figuran D. Ramón Tabera, D. Miguel 

Pina, D. Manuel Diaz de la Vega. 

El deseo de hacer la publicación oportuna de este 

opúsculo, nos ha impedido recoger muchos datos de 

los Estados: mirando también los hechos prominen-

tes, hemos omitido otros muchos de segundo órden, 

aunque no de pequeña importancia, tales como la 

violacion de la ley de imprenta y de la independen-

cia de la autoridad nacional, sujetándose al juicio de 

la Corte marcial franeesa á los escritores de lo que 

se llamó la petÜ presse, con motivo del fusilamiento 

de Romero, cuando esos desgraciados escritores se 

habiatí puésto bajo la egida de la ley, al amparo de 

la intervención y del imperio: habian solicitado y 

obtenido la licencia que se les exigía, sometídose á 

las prescripciones establecidas, y aun á las instruc-

ciones que se les dieran: aceptaron para' su intento 

la situación, y se acomodaban á ella; no debió per-

seguírseles, sino en la forma y con las penas que la 

ley especial prevenía: lo demás, lo que se hizo, fué 

un atentado que el soberano no debió consentir: los 

confinamientos á Yucatan de personas aun inofensi-

vas, arrancadas de improviso de sus casas y familias. 

De intento pasamos en silencio el reglamento de ca-

sas de prostitución, coordinado por el consejero pri-

vado del príncipe y i aprobado por éste; regia- «to 

que no respeta el sagrado de las familias, ni los vín-

culos sociales mas íntimos, la fidelidad conyugal, la 

veneración de sumisión de los hijos á los padres. 

Como historiadores, si lo puede ser con imparcia-

lidad un contemporáneo, habríamos sido mas difusos, 

porque habríamos abrazado todos los hechos, y apo-

yádonos en documentos; pero para nuestro propósito, 

y por aprovechar la oportunidad, escribimos lo que 

se nos ha hecho mas notable, y descansando en la 

memoria, por cuanto hablamos ante los testigos pre-

senciales de los sucesos, juzgando éstos con nuestro 

propio criterio. 

Los hombres imparciales de toda comunion polí-

tica en México, y las naciones extranjeras, verán, 

por lo expuesto, si la República obró con justifica-

ción en el proceso de Maximiliano y de los que lo 

han sostenido. Lejos de nosotros toda idea de sangre; 

pero por desgracia, la sociedad en ciertos casos da-

dos, es impotente para sustituir la pena de muerte. 

El príncipe Maximiliano era muy estimable por sus 

virtudes privadas: la maledicencia misma, que siem 

pre se ceba en los hombres de elevada posicion, lo 

respetó: ni el juego, ni el vino, ni los placeres sexua-

les, ningún vicio le fué conocido ni imputado: tuvo 



también, al parecer, muy buenas intenciones, mas 

no pudo tener colaboradores, venido bajo tan desfa-

vorables auspicios, y con el sacrificio de la indepen-

dencia del país. La nación, en otras circunstancias, 

no lo sacrifica, ¿quién sabe si á Márquez deba su 

muerte? Acaso á la interposición poco prudente del 

gobierno americano, que traia un tono de reconven-

ción y amenaza. La comedida y humanitaria media- . 

cíon del ministro de Prusia, sus promesas, lo habrían 

salvado; pero ¿puede México, débil, fiar en las pro-

mesas de los reyes todos y soberanos de la Europa? 

Cuando los monarcas se respeten á sí mismos y ha-

gan que el derecho internacional sea uno, solo, sea 

para lo potencia débil, sea para la fuerte; cuando no 

violen sus compromisos, como el lobo de la fábula 

con el cordero, entonces el cordero admitirá su pro-

mesa y descansará en ella. 

Era una necesidad social, por la paz, por el bien-

estar de México. El bando monarquista tuvo mucho 

tiempo sin sosiego á la nación, con el amago de la 

Santa-Alianza y con el infante D. Francisco de Pau-

la: por esa causa tuvo lugar la conspiración del P. 

Martínez y del P. Arenas y el plan de Montano; y 

si lo mas exaltado del partido democrático no hu-

biera sido dueño de la situación en 829, se deja á 
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Barradas penetrar al corazon de la República, y se 

la pone de nuevo bajo el odioso yugo de Fernando 

V I I . Santa-Anna, derrotado y prisionero en San 

Jacinto en 35, al parecer desprestigiado, se ha hecho 

llamar al poder en 39, que sacrificó á México; se en-

trometió en 41, ejerciendo la ictadura con mano de 

hierro, hasta 44. Parecía ya desechado por toda la 

nación, y que no volvería mas á figurar; sin embar-

go, el partido liberal mismo lo invocó como su sal-

vador, y volvió al mando supremo en 46. La des-

graciada campaña de los americanos, que tan mal 

dirigió, lo hizo salir otra vez, y también otra volvió 

en 53; y todavía hoy asomaba á nuestras puertas para 

envolvernos en mayor confusion y desórden. Santa-

Anna, no obstante, solo ha tenido una bandería pu-

ramente personista, compuesta de individuos que á 

su sombra y en su compañía roban, de militares en 

su mayor parte desmoralizados por él mismo, y de 

algunos desinteresados adictos de buena fe á su per-

sona; pero aprovecha el bando caido y algo hace 

gastar para revolucionar en su favor, de los mismoa 

tesoros que en tiempos bonancibles saca del país. 

Maximiliano, con mejores cualidades y el título co-

lorado de legalidad, seria un constante amago para 

la República, y en un momento dado, á pretexto d« 



tracion que habia reconocido. Para castigar así los 

ataques á mano armada al gobierno constitucional, 

sostenidos desde 57, y prevenir las futuras rebelio-

nes, era preciso aplicarles el rigor de la ley; y seria 

altamente inicuo y antinacional, sacrificar á los hi-

jos del país y |dejar impune al extranjero solo por 

serlo, ó por su elevado nacimiento, revelando mas 

bien un temor pueril á las naciones extranjeras 

que no tienen derecho de pedirnos cuenta de la eje-

cución del que se llamó, y fué por una de ellas cons-

tituido soberano nuestro, que como tal y aun como 

extranjero militando al servicio nacional, era un me-

xicano sujelo á nuestras leyes. 

Ojalá que con la sangre derramada hasta aquí, y 

escogitando una pena eficaz para los demás culpa-

bles que, no sea la de muerte, si es posible hallarla, 

q ue llene las condiciones necesarias, .no tengamos 

que presenciar en lo de adelante, otra alguna ejecu-

ción capital. El cielo ha querido dar á la República 

un triunfo expléndido, poniendo en sus manos á to-

dos sus enemigos mas temibles, despues de presen-

tarse el espectáculo, no muy común, de sostener cua-

tro sitios á la vez, sin contar los de Mérída y Cam-

pehe. Si este momento no se aprovecha para orga-

nizamos, ya deberíamos perder la esperanza de sal-
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llamamiento nacional por la invocación de un parti-

do, los soberanos que hubiesen prometido no consen-

tir que volviese, se dirían libres de su promesa, Como 

Napoleon I I I fraguó una espontaneidad nacional bajo 

la presión de sus soldados. 
Por otra parte, el país demasiado benigno é in • 

dulgente, ha sido víctima por tantos anos de laguer, 

ra civil, solo por esas mismas dotes de indulgencia 

y benignidad con los sediciosos y gefes de motin. Se 

llora, se siente en extremo que se derrame la san-

gre en el patíbulo; pero no debe perderse de vista 

que una de estas víctimas evita millares que se ha-

een en la rebelión á mano armada. Habia, pues, que 

castigar á algunos otros culpables de esa clase de 

delitos, Miramon cuyos actos sediciosos comienzan 

desde que era subalterno, en la sublevación del ba-

tallón de los Supremos Poderes en contra de D. 

José Joaquin de Herrera, Presidente de la Repúbli-

ca, el 7 de Junio dé 45. Mejía en 48, promoviendo 

la guerra de castas; despues en 55 en contra del go-

bierno de Comonfort, transigiendo con Ghilardi cuan-

do lo iba á combatir, y caminando en seguida con 

él á atacar el movimiento reaccionario de sus correli-

gionarios de Puebla, y mas tarde sublevándose de 

nuevo en la Sierra en contra de la misma adminis-



v n iüü. Que el partido raouarquista abandone sus 

ensueños; que no piense mas en ponerno's bajo el 

yugo extranjero, que entre fraco y leal en el terreno 

de la discusión por la imprenta y en las urnas elec-

torales, y cesarán las rencillas y rencores de partido 

que han influido tan poderosamente en nuestras di-

sensiones y consiguiente instabilidad. Que por otro 

lado, el gobierno sea severo en la represión ds los 

grandes criminales, de los que directamente influye-

ron en la venida de la intervención y en el estable-

cimiento de la monarquía extranjera, y de los que 

les prestaron un auxilio eficaz é inmediato en hacer 

la guerra á la nacionalidad entera; y respecto de los 

demás, el propietario y el comerciante que pagaron 

sus impuestos, prestando así el doble servicio del 

reconocimiento al gobierno intruso y de proporcio-

narle recursos pecuniarios, que son los mas positi-

vos; el empleado que le sirvió pasivamente, sin cau-

sar un peijuicio directo á los nacionales ó á la na-

cionalidad; el periodista que se sujetó á aquellas le-

yes, recibió instrucciones, y lo que es mas, dejó en-

trever al mundo entero que bajo el imperio y la in-

tervención se respetaba la libertad del pensamiento, 

y tantos y tantos otros, en fin, que no hicieron mas 

que subalternarse á las circunstancias de que no po-

dían huir, pues que la sociedad entera fué subyug 

da por el ejército de ocupacion, á quien no pudo re-

sistir el gobierno nacional, quien por la necesidad se 

vió precisado á abandonar la República toda, llevan-

do en sí la representación nacional, hasta un pueblo 

lejano y fronterizo. Severidad con unos, algo de in-

dulgencia con otros; discreción y discernimiento con 

todos, así para distinguir dónde hay delito, como 

para fijar los límites que separan al de infidencia del 

meramente civil y político. Dése la calma, la tran-

quilidad á los mexicanos; renazca la confianza, para 

que todos unidos cooperen á la reconstrucción de esta 

sociedad. 



¿>ep o-?siv '.'i- i: ot íftfp íKjiy¡i«q i e eÍHfaíító.io' 
- í • - » y 11 ifm&mamíl ír. o í s 
• 9 Í 3 I - ' i - ' jjfí5<íflV ;£fr--> & fftí Y .Olfo 

v- • . - .•.;••> > •ce - . i "liííÁtst) 

* .«rso^shroK Sffc-TS áepo&íxolá as oqoe »3 

•a»;- -ntiaíts.1 .>ítfs;>B «v * o£» Jr-- h «>•. 0 ! 
.e&íff,-' ¿fjrrdnííKY mi&Bt amoiuiá w. &>-9tii sbs&b * fo.> 

"" «»:r ta » 8 

. • . . :• ií»q - - !<• <•'• 

-yf jí- <HH',3 .otea >i fnsss»!. al !«•.;•,.'i-qmSt í©' 

¡ ñ S 1 mí'-^U it&orntee-í v.ortoi^ 
! •• Irnhfl,,;,., , . • aoi 

ton_^ í%áSi 'ÉtR-íxí^rmít? 

BÍ'1 -K- H n •»« !Uil$¡Bflfl ( 3)1»BOT Oí/ OI 

Nos propusimos escribir el opúsculo que precede, 

cúrrente calonne, á no perder los primeros momentos, 

las primeras impresiones, acabados de pasar los su-

cesos, sin anotaciones, sin comentarios, dejando este 

trabajo al historiador; sin embargo, creemos oportu-

no hacer algunas citaciones, para que no se nos ta-

che de ligeros, que el lector procurará rectificar en 

los periódicos de la época. 
La aceptación del trono se aplazó en la primera 

conferencia de Miramar, el 3 de Octubre de 1863, 
10 



ofreciendo el príncipe que lo haría cuando viese que 

era espontáneo el llamamiento del país y mas espli-

cito, y en el concepto de que gobernaría constitucio-

nalmente según las exigencias del siglo, cuyo suceso 

se supo en México el 27 de Noviembre. 

El 10 de Abril de 1864 se aceptó definitivamen-

te, y desde luego se hicieron varios nombramientos. 

Se aprobó el convenio de Miramar en que se estipu-

ló quedarían en el país 25,000 franceses, mientras 

el Emperador lo juzgare necesario, y 8,000 de le-

gión extranjera: reconocía México á Francia por gas-

tes de la expedición, has ! . 1* de Julio, 54.00 ,000 

de pesos, abonándose luego 132,000 y el resto en 

anualidades de 5,000 pesos, causando untres por cien-

to de réditos-, y finalmente, se dejó en » una 

comisión para negocié un e m p r é s t i t o 4 0 0 . 0 0 0 , 0 0 0 

d è c C t c h a 16 de Setiembre de 64, * decreta que 

los ladrones sean juzgados por las Cortes marcale* 

francesas. , 
En circular de 30 de W M * * » 1 " < ! » « « 

de i n d u l g e , deque fue, e confirmaa ta«-

tencia por el emperador, « los casos de p e n a J P ^ 
y por otra anterior, del 8 del rmsmo, se ordenó 

^ ' / J s a b s u e l t o s s e sujetasen d la velane,a de 

las prefecturas, ó al destino que éstas quisieran 

darles. 

En 2 de Noviembre se previno que los sentencia-

dos á muerte por las Cortes marciales fuesen ejecu-

tados dentro de veinticuatro horas. 

El 4 de Diciembre se organizó el Consejo de Es-

tado, importando solo los sueldos de consejeros y 

auditores 50,000 pesos. 

El 19 acordó Bazaine la organización de las Cor-

tes marciales mexicanas, y que sus sentencias, así 

como las sentencias de las Cortes francesas de pena 

de muerte, las ejecutasen soldados mexicanos. 

El 8 de Enero de 1865, fué publicado el decreto 

de creación de gendarmería. 

El 31 fué aprehendido en Apatzingan Nicolás Ro-

mero. 

En 18 de Febrero llegó á México. 

El 26 se dió la ley que sujetó á revisión los bie-

nes nacionalizados, por primera vez. 

El 13 de Marzo comenzó la vista de la causa de 

Romero, que vino á terminar el 17 á las 10 de la 

noche: fueron sentenciados á muerte 11 y á depor-

tación 22. De los 11 fueron indultados 7. 

En 24 se encargó de la Prefectura de Tlalpam D. 

Tomas O'Horan, y á los dos días, el 26, ejecutó á 



u-ea por suponerlos autores de la muerte de su ante-

cesor Falcon. 

El 22 llamó Bazaine á su presencia á los redacto-

re* de la Petít Presse, los reconvino, los puso á dis-

posición de la Corte marcial, que el 4 de Abril los 

condenó á diversas penas. 

En 10 de Abril se publicó el Estatuto orgánico. 

En 18 se reconocieron definitivamente los bonos 

Jeker, para cuyo remate se destinaba un millón de 

pesos por año. 

En 26 fué nombrado director de policia Galloni 

d'Istria. 

A fines del mes se abrió en Francia el segundo 

empréstito, quedando gravado el erario en los dos, en 

cien millones de pesos. 

En 9 de Junio se publicó un nuevo decreto para 

la organización de la gendarmería mexicana. 

El 1 ? de Agosto se hizo separar á Galoni d'Istria. 

El 13 de Octubre fueron derrotados y presos en 

Santa Ana Amatlan, Arteaga, Salazar, Diaz Paracho, 

Villa-Gomez y el cura Gonzales, á quienes fusiló 

Mendez. 

El 19 llegó L'Anglais á México. 

El 23 de Febrero de 66 falleció de repente el mis-

mo L'Anglais. 

En 4 de Marzo fué asaltada en Riofrio la diligen-

cia que conducía á la comision belga, muerto el ba-

rón D'Huart y herido el general Foury. 

El 15 se hizo el emperador reducir su sueldo de 

1.500,000 pesos que estaba disfrutando, á 500,000 

pesos anuales, y no como equivocadamente asenta-

mos en su lugar: de suerte que tenia un diario de 

mil trescientos setenta pesos por economía. 






